
REVIBE (SepƟembre 2026) 
 
Bienvenidos un curso más a dejarnos asombrar y abrirnos al Misterio de Dios. El Papa 
Benedicto XVI nos recordó que "los desiertos exteriores del mundo están creciendo, 
porque los desiertos internos se han vuelto tan vastos" (Homilía para la Solemne 
Inauguración del Ministerio Petrino, 24 de abril de 2005).  
 
Este curso en el Instituto de Teología para Seglares (hƩps://centroberit.net/insƟtuto-
teologia-para-seglares/) vamos a profundizar en el Credo, que es la gran síntesis de lo 
que creemos y el corazón de la fe cristiana  

Para abrir este camino, nos unimos también a la XI Jornada Mundial de Oración por el 
Cuidado de la Creación, que la Iglesia celebra desde el 1 de septiembre hasta el 4 de 
octubre con el mensaje del papa León XIV que parte de las palabras del profeta 
Isaías: «Con sus espadas forjarán arados y podaderas con sus lanzas» (Is 2,4). Una 
imagen que nos invita a reflexionar en el cuidado de la creación, de las relaciones 
humanas y en nuestro propio corazón. 

Oramos juntos:  
“Oh, Dios, crea en mí un corazón puro 
Renuévame por dentro con espíritu firme; 
No me arrojes lejos de tu rostro, 
No me quites tu santo espíritu” (Sal 50.12-13) 
  
Escuchamos el evangelio correspondiente al domingo siguiente a nuestro encuentro, 
hacemos silencio y comparƟmos qué nos dice la Palabra de Dios. 

TEMA: 

El capítulo “CREA EN MÍ UN CORAZÓN PURO”, del libro Dejarnos hablar por Dios, de 
Francisco Marơnez, Herder 2006. Páginas 325-332). Y mensaje de León XIV para la XI 
Jornada Mundial de Oración por el Cuidado de la Creación 

Tras haber leído, rezado los textos, os invitamos a comparƟr y para ello os proponemos 
algunas preguntas para el diálogo. 

 La creación: ¿Cómo cuido y respeto cuido la vida y los bienes que Dios no ha 
confiado? 

 Las relaciones humanas: ¿Cómo culƟvo el diálogo, la jusƟcia, la reconciliación y 
la atención a los más vulnerables? 

 El propio corazón: ¿cómo reviso nuestros deseos y esƟlos de vida a la luz del 
Evangelio? 

 Finalizamos la reunión dando gracias a Dios, siendo conscientes de las dificultades le 
pedimos como el salmista: “Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en 
tu presencia” (Sal 15,11) 


